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SUPLEMENTO  A  LA  MINISTERIAL 

DE  BU  E  NOS-A  Y  RES  DEL  VIERNES 
1.°  DE  ENERO  DE  1813 


Contentación  ala  segunda  carta  de  un  Americano  al  Españolen  Londres  extraída 
del  nüm.  s8  de  3 o  de  agosto  de  i$ia» 

Sat  patria.,,  datum. 


J^|£uy  Sr.  mío :  Mucho  tendría  que  ha-  omisión  de  las  de  las  dos  notas  primeras  y 

cer  para  contestar  á  la  atenta ,  animada  é  in-  última  que  puso  el  editor  de  la  representa- 

gtniosa  caita  de  V.  si  las  Corres  de  Cádiz  no  cion  de  los  diputados  americanos  á  las  Cor- 

me  hubiesen  sacado  del  paso  con  el  que  acá-  tes*,  solo  porque  contenia  hechos  que  podían 

ban  de  dar  respecto  á  los  comisionados  ingle-  hacer  odioso  al  congreso  en  las  provincias  de 

ses  para  la  pacificación  de  la  America  españo-  ultramar.  Pero  se  trataba  de  conciliar,  y  no 

la. Quando  todo  el  justo  influxo  que  debiera  te-,  hay  conciliación  sin  reticencias  de  este  gene- 

•er  estacón  el  gobierno  español  ha  sido  em-  ro.  Basta  para  salvar  la  honradez  y  la  justicia, 

pleado  «nvano  para  mover  á  las  Cortes  á  acce-  que  el  conciliador  jamas  oculte  nada  á  la  ra- 

Jar  á  un  plan  d«  conciliación ;  locura  sería  en  zon\  i  la  pasión  es  necesario    vendarle  los 

mi  el  insistir  en  recomendarla  á  los  América-  ojos. 

nos.  El  amor  de  mi  patria  me  habia  empeñado  Mas  no  han  bastado  velos  en  este  caso;  no 
en  una  empresa  superior  á  mis  alcanzes.  Uno  porque  los  americanos  á  excepción  de  un  corta 
tras  otro,  los  gobiernos  de  España  parece  que  ,  númsro  no  estubieran  ruay  bien  dispuestos  á 
se  habían  propuesto  á  hacerse  odiosos  en  sus  an-  sufrirlos  de  cierto  genero,  que  sin  impedirles 
tiguas  colonias  J  á  fuerza  de  orgullo  y  de  iissul-  la  visca,  bastasen  á suavizar  lo;  objetos;  sino  por- 
tes, espolearlas  á  la  absoluta  independencia,  que  los  gobiernos  españoles  ss  han  empeñado  en 
Viendo  yo  que  ni  la  nación  Española  tenia  par-  rasgarlos.  MI  vino  de  la  soberanía  tiene  tan  di-. 
t«  en  esta  ciega  injusticia ,  ni  la  "población  ame-  versos  efectos  como  el  licor  de  Baco.  En  los 
ricana  aspiraba  umversalmente  al  peligroso  ob*  Noés  ancianos  produce  una  tranquila  embria- 
jeto  á  que  la  querian  conducir  algunos  indi-  guez  cuyos  descuidos  puede  cubnr  el  amor  da 
viduos;  crei  ijun  «ra  mi  deber  presentar  la  sus  hijos;  pero  no  hay  capa  que  baste  á  tapar 
qüestion  al  público  español  de  ambos  hemis-  áunNoéde  pocos  años,  durante  !a  impresión 
ferios  ,  «n  aquel  punto  de  vista  que  la  pusiese  de  los  humos  del  licor  recien  exprimido, 
mas  carcana  á  un  convenio  favorable  á  unos  Las  Cortes  han  declarado  á  la  faz  del  mun- 
y  otros,  igualmente  que  al  «xito  feliz  de  la  do  que  no  quieren  conciliación  ¿on  lasprovin- 
causa  de  la  libertad  de  Europa  contra  la  ti-  cias  de  América  que  se  hallan  en  revolución.  Ds- 
rania  francasa.  Hicelo  asi;  y  los  que  ahora  sechando  la  conciliación  han  declarado  impücí- 
puedan  leer  con  animo  imparcial  lo  que  he  es  tamente  que  es  su  voluntad,  que  las  armas  cie- 
crito,  y  los  que  lo  examinen  quando  ni  yo  cidan  la  qüestion  presenre  ,  que  si  los  amen- 
ni  la  qüestion  axistamos  ,  verán  sino  he  hacho  ricanos  son  vencidos  sé  han  de  someter  por 
por  España  aun  mas,  tal  vez,  que  lo  que  el  derecho-de  conquista  á  las  leyes  que  las  Cortes 
amor  á  la  verdad  permitiera  en  una  qüestion  les  han  dado,  y  que  si  vencen  ....  Dexo  á  las 
otro  género-  Pero  mi  patria,  ó  los  que  la  re-  Cortes  que  concluyan  él  periodo, 
presentan,  habían  sido  muy  injustos  conmigo,  Pero  dicen  que  las  Cortes  no  se  han  ne- 
y  mi  corazón  ma  dictaba  al  excederme  en  una  gado  absolutamente  á  la  mediación:  que  se 
parcialidad,  qua  no  hubiera  adoptado  si,  me  convenían  á  que  los  comisionados  inglese^  fue- 
hallase  en  los  términos  que  quando  escribía  en  sen  á  Caracas,  Buenos  Ayres ,  Sarita  Fé,  y  Qui- 
la península.  Vsted  mismo  me  acusa  justa  to  ;  pero  que  no  habiendo  en  México  ningún 
mente  de  una  porción  de  reticencias,  sobre  gobierno  revolucionario,  aq  convinieron  en 
ésta   materia  da    que  me    avergonzaría  en 

qualquiara  otra.  Tal,  entre  muchas,  as  la       *  2^  del  Español  jpag.  370. 


que  re  tratase  con  aquello.  revoW.  T«o  es 
como  sisé  qu%se  compromete,  á  «.  radico 
f  ^He  ««Prendiese  an*  cura  solo  t  n  ftfófc  y 
Jas  manos  de  v.»  enfermo  qu<r  estufe  amen.. 
234o  de  una  grangreha  en  las  cucañas,  L~s 
poliwcos  déCad^e  ban%ur¿do  que  el  arte 
de  intrigares  el  de  gobernar.;  y  encontrar.do.pn 
sojisma  o  un  efugio  con  que  salir  de*  óh  t  las 
parece  que  nada  hay  que  temer  de  lo  venide- 
ro.  .Devánense  los  entendimientos:  para  poner 
en  su  mejor  luz  este  pretexto  :  ;  pero  podrán 
acaso  decir  que,  hecho  un  convenio  con  las  otra* 
provincias ,  las  Cortes  lo  extenderían  de  <u  vo- 
luntad a  México?  ¿O  querían  que  la  mas  im- 
portante  de  las  provincias   españolas  quedase 
sin  otra  libertad  que  la  que  las  Cortes  qui- 
sieran  darle,  después  que  las  otras  hubi¿U« 
mejorado  su  suerte  por  medio  de  la  mediación 
propuesta?  Las  Cortes  no  querían  genero  a), 
guno  de  conciliación;  y  no  atreviéndose  á  decir- 
lo claro    hicieron  hincapié  en  un  punto  que 
e  había  de  inutilizar  á  la  mediación,  si  sé  em- 
prendía; o  hacer  á  la  Inglaterra  abandonar  el 
proyecto- 

Los  zafes  del  partido  que  ha  lograd,  este 
miserable  triunfo  se  envanecen  con  el  titulo 
de  liberales  que  han  tomado  ;  pero  si  no  se  há 
trastornado  en  Cádiz  el  lenguag.  como  las 
idees  y0  crg0  qut  soj0  p9¿rkn  uainarse 
liberales  por  antífrasis,  ó  como  comunmente 
se  dice ,  por  mal  nombre.  La  conducta 
que  han  seguido  respecto  á  las  América»  es  el 
colmo  de  la  Moralidad,  por  todos  aspectos. 
Mucho  he  dicho  de  esto  y  me  fastidia  repetir- 
lo; pero  es  preciso  dar  un  compendio  de  lo  di- 
cho ,  quando  las  Cortes  dan  en  su  ultima  de- 
terminación el  resumen  de  todos  los  errores  de 
los  gobiernos  de  España,  y  ds  los  suyos  propios. 

La  política  que  no  consulta  otras  reglas 
de  conducta  que  Jas  del  propio  interés  se  lla- 
ma Maduavélica;  pero,  la  qUe  desprecia  las  le- 
yes  de  la  equidad,  de  la  amistad,  y  del  afra- 
deamiento,  para  destruir  sus  propios  interéses 
no  tiene  nombre  hasta  ahora  ,  sino  es  que  ¡a 
llamemos  liberal,  en  adelante. 

La  guerra  de  España  con  sus  provincias 
de  América  es  injustisima  per  el  modo  en  que 
lúe  declarada.  Los  americanos  todos  habían 
permanecido  fieles  y  jenerosos  con  la  penín- 
sula en  tanto  que  existió  el  primer  gobierno 
que  representaba  á  Fernando  VII ,  obedecién- 
dolo religiosamente  á  pesar  de  sus  nulidades, 
guando  esté  gobierno  se  vio  disuelto  y  hecho 
el  objeto  de  1  a  exécracion  de  los  pueblos  de 
£spana,  quando  casi  desapareció  esta  á  las  ojos  de 
los  mismos  que  habitaban  en  ella,  dos  pro- 
vincias de  Améíica  se  pusieroa  en  el  estado 
en  que  las  de  la  Península  se  constituyeron 
quando  se  hallaron  sin  gobierne  á  la  estrada 
de  ¡os  franceses.  Fste  fue  un  paso  tan  legitimo 
«mo  la  insurrección  de  que  justamente  bla- 
Stíaa  España.        -  ■ 


Les  gobiernos  de  España  no  tenían  m3c  je; 
talo  para  representar  á  Fernando        n„e  la 
r.C6v*M  délas  circunstancias,  y  el  reíono- 
-uento  de  ios  pueblos.  En  el  «fSra'¿  cas»  se 
m<hm    las    pro  viñetas  -Americanas,  espe. 
cúbente  después- de  la  dispersión  de  ia 
ta  central.^i  se  hallaban  ó  no  en  circulen- 
cm  que  exigían  una  determinación  semejante 
ellas  misma,  debiah  juzgarlo /corno  -os  pullos 
de  Mjpsuia  mero»  sus  propios  jueces  par,  t  o- 
m  h  resolución  de  resistir'  á  la  dinamia  de 
Napoleón.  S,  los  pueblos  de  España  rabieroa 
el  derech.  mas  justo  para  tomar  las  arreas  con- 
tra un  hombre  que  quería  mandarlos  á  titulo 
de  una  renuncia  de.su  rey,  porque  lo  creían 
Sjn  facultades  para  hacerla;  y  sin  voluntad  li- 
bre para  firmarla,  los  pueblos  de  América  te- 
man igual  derecho  para  no  obedecer  á  los  que 
Jos  mandaba,  á  nombre  de  Fernando  VJÍ  <in 
mas  comisión  ni  titulo,  que  «i  reconocimiento 
délos  que  los  querían- obedecerlos  Nadie  po- 
dr*  hallar  razón  para  que  ios  Americanos  no 
pudieran  te.er  del  mismo  modo  quien  los  man- 
dase  a  nombre  de  Fernando. 
.     A!  e"ipez2rse  I*  revolución  de  íspaia,  la 
junta  de  Sevillano  se  hallaba  dispuesta  á  re- 
conocer  a  la  de  Granada.  Eita  tenía  W<U¿  v 
se  hadaba  dispuesta  á  sestener  su  derecho  de  ' 
representar  a  Fernando  VII.  La  de  Sevilla  vi» 
que  no  convenía  remitir  á  las  bayonetas  la  dis- 
puta, y  admitió  á  un  negociador,  D.-R!  que  ¡me 
W  vlRO  publicamente  á  ajusfar  los  artículos 
del  convenio.  A  esto  debió  «1  reyao  de  Grana-  ■ 
da  el  tener  tino  ó  dos  representóte*  en  la  jun- 
ta Centra!,  y  uno  mas  en  las  cortes  de  la  na-  • 
cion  que  los  que  le  tocan  á  titulo  de  capital, 
y  del  numere  de  sus  habitantes.  Tan  injusta,  ' 
pues    fue  ja  guerra  q»e  declaró  la  regencia  ■ 
de  Cad.za  Caracas  como  la  que  hubiese  decía 
rado  Sevilla  contra  Granada,  por  no  permitirle' 
tener  junta  á  parte  y  manejar  sus  propíos  inte» 
reses  y  caudales. 

Injustísimo  fue.declarar  guerra  á  dos  é  tres  ! 
malones  de  hombres  porque  no  teniendo  rey 
a  qmen  obedecer ,  quinaron  representarlos  co-  t 
molo  hacían  los  que  ios  declaraban  traidores. 
Pero  nada  «  comparable  al  delirio  con  que  las 
Cortes  de  España  continuaros  y  esforzaron 
esta  guerra,  llamando  rebeldes  á  los  americanos 
que  reconocían  la  .so  forana  de  que  las  Cortes 
acababan  de  desojar  á  los  reyes- de  España 

La  posteridad  apenas  podrá  creer  la  con- 
tredicuon  de  principios -y  conducta  que  feaix 
seguido  las  Cenes.  Napoleón  forja  principios 
para  sestener  su  injusticia ;  las  Cortes  parece 
que  los  declaran  para  acusarse  á  si  mismas; Su 
Fimer  paso  fue  establecer  los  tirulos  en  que 
fundan  su  autoridad.  Estos  estan  reducidos  Lj 
ailas  a  la  soberanía  del  pueblo.  Desde  este  mo- 
mento perdieron  todo  pretexto  á  mandar  £ 
ningún  pueblo  que  quiera  declarar  I,  suya.—  ' 
Las  Cortes  de  <Sfafia  eran  compuestas  ar bi- 


tranaroenre  sin   mas  plan,  m  mas.  leyes,  q«« 
PB  que  permitieron  las  circunstancias.  Solo  la 
apCObaoioa  posterior  de  lo?  pueblos  ¡yus  no  han 
p*dido  mandar  á  ellas  su*,  diputa. ios,  leejrima 
y  libremsnee  elegida,  pueda  darlos  aucíridad 
-sobre -ellos.  -31  p«eblo'¿español  es  soberana  y  á 
titulo  de  su  soberanía  le  han  dado  pQ9  cons- 
titución ks  Cortes  aeriales;  la  menor  y  olas 
■significante  villa  de  las  que  no  han  podido  man- 
dir  sus  diputados  á  ellas ,  á  causa  do  la  inv*. 
sion¡  tiene  el  «jas  indisputable  derecho  á  pro- 
testar y  rechazar  la  constitución  entera,  bas- 
tí tanto  que  se  apruebe  de  nuevo  en  «tras 
Cortes.  xVIiicko  mas  ío  tienen  los  que  han 
prot  astado  la  autoridad  de  las  presentes  des- 
de el  priocipio,  clara,  y  explícitamente» 

Si  las  Cortes  iban  á  formar  una  constitu- 
ción para    un  pueblo  soberano,    debian  dar 
parte  proporcional  en  su  formación-  a  todos  los 
indi  viduos  de  este  pueblo  ;  y  mucho-  mus  á  los 
<jue  se.  hallaban  libres  de  franceses,  sém  su- 
cedía í  las  provincias  de  raltrániaft  Ahora  bien, 
ó  el  pueblo  español  goza  mas  da  dóralo soberana 
qiie  el  pueblo  ameritan» ;  ó  este  ultimo  n®  es- 
«Migado  á  recibir  la  constitución  que  han  vo- 
tado 133  diputados  españoles.,  y  solo  51  ame- 
ricanos, <ie  los  quaíes  muchas  están  recusados 
positivamente  por  los  mismos  pueblos  a  cuyo 
nombre  firman. 

El  pueblo  americano  tenia  mas  laxos  con  e! 
español  que  k  soberanía  que  habla  reconocido 
en  los  reyes  conquistadores  de  aquellos  países 
Mudadas  por  las  cortes  las  bases  de  k  sociedad 
española,  y  despojados  los  reyes  de  U  soberanía 
<jue  exercían  guando  conquistaron  aquellos 
reynos,  la  asociacioa  de  estos  pueblos  con  los 
<ie  España  para  formar  mn  puebla  nberan*  es 
absolutamente  voluntaria,  y  «o -hay  titulé  al- 
guno para  forzarlos  á  ella. 

Este  es  el  estado  de  la  qüestion  en  quaBto 
al  derecho  que  las  Cortes  tienen  para  hacer 
ta  guerra  á  los  americanos  disidentes;  y  no^ 
jigo  el  s,bcr  de  las  Cortes,  pero  ni  todo  el 
<íe  guropa  puede  darle  mejor  colorido ;  á  no 
ser  que  se  destruyan  los  títulos  de  autoridad 
^ua  ellas  -mismas  han  reconocido  selemnemea 
te.  La  bonaad  y  equidad  de  j3  constitución  no 
tiene  «u  ver  con  la  justicia  de  la  guerra  que 
•se  hace  a  los  aue  no  quieren  admitirla.  José 
Napoleón  pudiera  justificar  con  igual  titulo  la 
defecto*  Ai  Españi.  Aaui  tenéis  podia  do- 
cries,  k  constitución  de  Bayona  que  á  mi  pa. 
recer,  es  la  mejor  del  mundo;  y  que  ademas 
fue  aprobada  y  jurada  por  vuestros  concéda- 
nos a  quienes  yo  «ombré  para  que  os  represen- 
tasen. Sed  felices  coa  ella;  ó  sino  os  obligaré 
por  las  armas.— Id  en  malahora ,  vos  y  vue's 
tra  constitución  le  dicen  con  mucha  razón  los 
espano.es:  ¿Os  dimos  nosotros  comisión  de  ha- 
cerla   ó  nombrar  esos  diputados  que  la  jura- 
ron .'-Pero  1,  constitución  es  excelente— 
Guardadla,  pUes,  pafa  VoS  y  los  vuestros— X.. 


w,'smrS  Y  con  ia  rtisma  razón  ¿icen  los  Metí 
cano». 

Esto  en  quanro  á  U  titulo-,  pm  |(J..cr  ^ 
guerra.,  a-»  quanto  á  lá  Cotí*&H¿ncii,  Ó  pi  ■ 
ca  de  hacerla  y  sególa»  ó  es  nreft«Véf  tót  un 
libro  ó  reducir  él  punto  á  nhá  p.ilnbr.-s. 
na  ,  que  no  tiene  medios  pira  fcfórídersé  n  «J 
misma,  es rá  consumiéndose  por  sfatefref  ftrfá 
guerra  injusta,  uhaguerra  que  1.Í  príi^j  ¡iffótf 
des  auxilios  y  medios,  Una  guerra  que  ftStffo 
monos,  es  finitamente,  dudosa  ¿1  mi  e'S?fo 
r  q»«  aunque  termine  en  favor  silfo  no  püe'íle' 
producirle  mas  bienes  reales  que  los  q(ifl  Jnat 
conciliación  pudiera  traerle  desde  afoora  .  * 

Pero  ¿era  posible  esta  conciliación?  Supon 
gamos  que  nó.  ¿Se  perdiera  nada  en  «robar  á" 
hacerla?.  Aun  quando  los  títulos  pará  natif  h 
guerra  en  América  fuesen  los  mas  justos  deí 
muido  ¡seria  digno  de  ningún  gobierno  fc£ 
dianainente  justo  el  declararla  cofitra  sus  p-o 
psos    pueblos  sin'  haber   probado  á  eWríá 
per  medios  pacíficos?  ¿ Adob.de  está  él  í/ftfe 
paso  de  estas  Cortes  liberales  par*  evitar  la 
guerra  ?  ¿  Lo  son  esos  comisionados  y  viréyes 
a  quienes   como  á  bestias  feroces ,  süelta  W 
medio  de  los  pueblos  de  ultramar ,  el  ttno  para 
que  destruya  mas  de  Í30  pueblos,  y  maf  de 
15  W»  hombres  ea  el  reyao  de  Menico  & 
otros  para  qu8  cada  quál  haga  el  mayor  ¿0£> 
qüe  pueda,  según  dicte  su  refleor,  y  Süs  pe- 
queños medios,  hasta  ir  á  acornar  ün  pueblo" 
en  raadlo  de  una  calamidad  como  la  de  Caracas? 
Bntre-taato  los  líber aUs  se  complacen  en  la" 
constitución  qu*  han  fraguado  para  eso,  púeV 
Wos,  de  cuya-,  miserias  y  aflicciones  quieren  va/ 
íerse  para  eue  la  admitan.  Mas  defensa  ten-' 
drtan  las  Cortes  si  ,  atendiéndose  á  la  prAttloi' 
del  mundo  como  el  es  en  si,  y  no  seal1n  'lo  'ñ  .'" 
gurau  ks  teorias  liberales ,  hubieran  dicho  que 
la  America  EspaSola  pertenecía  á  la  corona  d^" 
fi>pana  como  colonias;  y  que  ?ar  &nfeo  Eertfa;i 
derecko  a  sostener  los  del  rey  coñservan^la^ 
ea^ediéniia  con  las  armas,  como -f&erón ^  con / 
quistadas.  Redücinase  entonces  la  cütstíon  V 
■  ver  quien  era  el  mas  fu^te;  y  sería  ¿na  ¿uér?. 
ra  como  todas  ías  mas- que  se  han  hecha  |3  el' 
mundo.  Pero  esos  quiebros  de  frlosólí  nni' 
dos     esa  ferocidad  de  despotismo,  hacen  r'&  1- 

sin  poner  e  el  femare  con  que  se  han  ,er i "do  ador 
■narla  últimamente.  Hablo  de!  desayre  hecho  | 
Inglaterra  en  pune,  á  la  medición  que  oírS- 
.c^Au.quando  los  tirulos  déla  gira  coa 
la  América  espano!a  fueran  los  mas  justos  del 
«undo  (que  son  Jai  rúas  $ústtSuM~ 
visto)  y  aun  qüando  Qfí  Jf  ;* 

-goc-ion    pediese  perder  ,ho  h 
(que  es  nrmv  o   -a      ,  4 
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qatn  muy  ,]  contrario);  ó  ñzé,  ■ 


agrsáeiinuento ,  6  bebían  taber  dado  á  Ingla- 
terra esta  prueba  de  ambas  cosas — la  única 
que  pudieran  esperar  que  s«  les  presentase  por 
ahora  ,  para  corresponder  á  tantas  como  han  re- 
cibido y  rsciben  de  esta  íntima  aliada.  No  for- 
maré yo  a<$uí  la  lista  de  los  seivicios  que  In- 
glaterra ha  hecho  á  la  libertad  española  en  es- 
ta gueira.  No  hay  español  (si  se  exceptúa  un 
juñado  dentro  délas  murallas  de  Cádiz)  que 
lio  los  tenga  presentes.  Y  aun  por  si  pudieran 
olvidarse  las  circunstancias  de  la  España  en  el 
dia  ,  son  como  un  visible  compendio  de  todo 
lo  que  debe  á  la  nación  inglesa.  Vuelva»  los 
•jos»  ai  centro  de  la  península,  extiendan  la 
vista  hacia  á  ambas  costas  opuestas,  y  verán  la 
parte  que  tienen  los  ingleses  «n  esa  libertad 
de  que  jamas  se  ha  visto  tan  cercana. — Acuér- 
dense después  de  la  conducta  que  han  observa- 
do los  gobiernos  de  España  desde  los  primeros 
momentos  de  la  alianza  :  de  las  sospechas  de  la 
Junta  Central,  de  sus  temores  de  que  los  in- 
gleses trataban  de  apoderarse  de  Cádiz:  de  las 
voces  de  que  pedian  la  isla  de  Cuba:  del  alar- 
de con  que  se  habló  «n  sus  manifiestos  de  las 
negociaciones  difíciles  que  babian  manejado  en 
estas  materias :  de  su  conducta  con  ti  liberta- 
dor de  España  á  quien  la  victoria  acaba  de  po- 
ner fuera  del  alcanze  de  la  envidia.  Acuér- 
dense de  las  repulsas  que  han  sufrido  las  pro- 
puestas hechas  para  dar  á  España  un  exército  es- 
pañol tan  efectivo  como  pudiera  tenerlo:  del 
modo  en  que  se  rechazó  la  modesta  petición 
que  se  dirigía  a  habilitar  al  gran  Wellington 
á  que  pudiese  contar  con  los  medios  que  ofre- 
cen las  provincias,  que  con  tos  de  su  nación, 
ha  salvado  de  manos  del  enemigo;  acuérdense 
en  fin,  de  la  constante  sospecha  que  ha  carac- 
terizado á  la  politica  observada  con  Inglaterra 
y  digan  los  verdaderos  españoles  si  no  era  ya 
tiempo  de  una  prueba  de  confianza.  Pero  no: 
me  parece  que  oygo  á  los  campeones  del  parti- 
do que  ha  extraviado  á  las  Górtes,  en  los  pun 
tos  que  tienen  relación  con  el  presente.  Me 
parece  que  los  oygo  en  los  raptos  de  su  alegría 
celebrando  el  triunfo  recien  ganado.  «-Pensa- 
rán (me  parece  que  dicen)  que  no  los  conoce- 
mos !  Hagan  la  guerra,  pues  su  interés  es  ha- 
cerla. Seguros  estamos  de  que  no  nos  abando- 
nen. Londres  se  defiende  en  Valladólid  y  Sa- 
lamanca. Por  lo  menos  sabrán  que  en  Cádiz 
hay  políticos  que  pueden  dar  lecciones  á  los 
de  San  James." 

Que  se  dirán  estas  y  otras  cosas  semejan  - 
tes,  que  la  repulsa  de  la  negociación  está  fun- 
dada sobre  tales  principios,  y  que  son  los  fa- 
voritos del  partido  dominante  en  Cádiz  $  es 
para  mí  mas  claro  que  la  misma  luz  del  dia. 
Pero,  conozco  desmasiado  bien  las  buenas  y 


generosas  qualídades  del  corasen  español,  para 
ni  aun  so^pfechar  que  trasciendan  de  aquellas 
murallas,  sino  se  buscan  en  sus  colonias  d« 
monopolistas ,  que  se  hallan  repartidas ,  en  las 
provinciasuitra  marinas. —  Aprtiebe  tal  conduc- 
ta el  que  quisiere :  yo  sol»  diré  de  ella  ,  qu« 
si  para  ser  político  es  preciso  imitarla  ,  será  pre- 
ciso  también  desnudarse  de  quantas  virtudes 
mas  nobl«s  adornan  al  corazo»  humano. 

¿  Y  quá  adelantarán  con  un  proceder  ta» 
odioso  y  mezquino?  Hacerse  aborrecibles  á 
propios  y  ágenos,  y  cargar  á  la  desgraciada 
España  con  las  funestas  conseqüencias  de  «st« 
miserable  orgullo.  Ellos  han  puesto  el  sello 
á  la  independencia  americana  :  y  lo  peor  es 
que  es  un  sello  marcado  con  sangre  propia  y 
de  sus  hermanos.  La  América  española  ha  sido, 
y  está  siendo  un  teatro  de  horrores:  estos  hor- 
rores irán  en  aumsneo  cada  dia,  por  odio  que 
acaba  de  confirmar  contra  sí  el  gobierno  de 
España  ,  y  per  las  causas  que  yo  he  alegado 
quando  disuadía  á  los  americanos  de  la  absolu- 
ta independencia.  \ 

Hé  hecho  quanto  ha  estado  á  mi  corto  al- 
cance para  persuadir  á  los  americanos  á  la  con- 
ciliación, mas  ya  no  está  en  su  mano  ni  en  W 
mia.  El  gobierno  español  la  há  rehusado  á  la.  . 
amistad ,  á  la  humanidad  ,  á  la  justicia  ,  y  aut 
k  su  propio  intéres.  ¿que  les  resta  que  hacer  á 
los  aréncanos?  ¿Se  han  de  entregar  á  discre- 
ción de  semejantes.  Señores ,  fiados  en  la  defen- 
sa de  una  ttreera  parte  de  representantes  «n  «l 
congreso,  á  esperar  justicia  de  él ,  contra  lo  qu«  - 
sumariamente  le  administran  sus  vireyes  y  au- 
diencias? Antes  me  cortara  la  mano  conque  es- 
cribo ,  que  recomendar  tan  funesto  abatimitn  - 
to.  Una  sola  co>a  sacrificaré  en  este  punto  al 
respeto  de  mi  patria,  al  desvanecer*»  para,  siem- 
pre ta  esperanza  de  conciliación  ,  me  ha   sido  : 
preci  o  preientur  este  péqueño  bosquejo  de  las 
razones  cjue  he  alegado  en  la  cjiiestion  préstete. 
Mas  nunca  tomaré  la  pluma  para  atizar  «l  fu- 
ror de  los  americanos  españoles  en  esta  funes- 
ta guerra.  Decídala  la  espada  y  el  Dios  de  la 
justicia,  sin  castigar  a  mi  patria  de  los  errores 
de  sus  gobiernos.  Yo  doy  punto  aqui  sobre  la 
qüestion  primitiva  ;  y  solo  trataré  de  dar  mis 
consejos  á  los  pueblos  de  América  (qu*  son 
los  únicos  que  se  muestran  inclinados  á  oírme) 
á  fin  de  que  se  eviten  otros  males  que  les  ame 
nazan.  Tales  son  Jacobinismo  y  Francesismo.- 
Pero  ya  me  es  imposible  mezclar  en  esta  carta 
tan  distintas  y  copiosas  materias. 

Tendré  el  honor  de  dirigir  á  vmd.  otra  que 
sea  contestación  mas  directa  á  ciertos  puntos 
de  la  suya,  esperando,  entretanto  ,  que  me  dis- 
pense el  que  las  circunstancias  actuales  no  m» 
hayan  dexado  Volver  la  vista  á  otras  matirias. 


Imprenta  de  Niños  expósitos. 


